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kO LC TIW  DE LA 18' BRIG-ADA M I X T A

Una dirección  

in teligente y  Ár­

m e en la guerra, 
una política  enér­

gica de orden p ú ­

b lico , u n  p la n  

in d u s tr ia l y  eco­

nóm ico: con esto  

venceremos.

A ñ o  I I 7V iím . l 6 R edacción: C om andancia de la Brigada 24 de Mayo de 1937

La cultura en nuestras trincheras

M u e s t r a  B r i g a d a  a c o g e  c o r »  a l e g r í a  la  f o r m a c i ó n  d e l  
n u e v o  G o b i e r n o  d e l  F r e n t e  P o p u l a r

Manifestamos nuestra adhesión y 
obediencia absoluta al Gobierno

Al conocerse la declaración ministerial cundió la alegría y el entusiasmo por nuestras trincheras. 

Nuestros combatientes no ocultaron su entusiasmo al conocer que el nuevo Gobierno acogía en su 

programa las aspiraciones y deseos de los soldados y del pueblo español. Ya era hora de que, de una 

vez, se abordasen con valentía la serie de problemas cuya solución nos ha de conducir a la victoria.

_________________ „_______ _ __________________ ___  Era preciso imprimir un ritmo más acele­

rado a la guerra, unificando las funcio­

nes directivas de la misma. Era preciso 

realizar la unidad política y económica, 

coordinando la producción-; y las indus­

trias con miras a la guerra. Era necesario 

liquidar y aplastar por completo a todos 

los provocadores de la retaguardia, a 

todos los fascistas del P. O. U. M. y 

de la organización que fuere, imponien­

do una disciplina de guerra en la reta­

guardia.

Y mientras el Gobierno realiza su 

importante gestión, nosotros permanece­

remos firmes en nuestros puestos, atentos 

siempre a la voz de mando, dispuestos a 

combatir hasta conseguir la victoria.

L_0s Comandantes Carro y Américo juntos 

con el Comisario Vicent y oficiales y solda­

dos, leyendo los periódicos morales en 

las trincheras del 2.° Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTROS BATALLONES
Escriben los del Tercero

¡ U N I O N !

¡Salud a todos los cam aradas que 
com ponemos el E jé rc ito  Español!

Cam aradas: vosotros, los que ya ha» 
béis luchado en los frentes de M adrid, 
os habéis dado perfecta cuenta que una 
buena organización compone un buen 
ejército, y un buen ejército no puede 
ser aplastado n i derrotado por muchos 
que sean los ita lianos y  alem anes tra í­
dos a E spaña por M ussolini e H itler, 
porque ya estam os enterados de que esta 
m ala gente, a todos los que traen de sus 
países para com batir en contra nuestra, 
les dicen que cometemos m uchas barba» 
ridades y a otros les dicen que los llevan 
a trab a jar a A bisinia. P o r eso debemos 
hacerles ver que nosotros no cometemos 
tales desmanes n i aú n  con los prisiones 
ros, cuando com probam os que han 
venido engañados.

Tam bién  os habréis dado perfecta 
cuenta que cuando estalló la revolución, 
fué porque les parecía que nos volverían 
a tener exclavizados como antiguam en» 
te, pero a ello se opuso la organización 
del pueblo no dejándoles conseguir na» 
da, ni lo conseguirán aunque se oponga 
el mundo entero; pues a la razón  no 
hay nada que se oponga, y la razón  en 
este caso es nuestra; por eso os pido na» 
da más que un ión , ta n to  a los que com ­
batim os en los frentes como a los que 
trab a jan  en la retaguardia, para que a 
los que luchan en los frentes de com bate 
no les falte  nada.

N uestros h ijos y nuestros padres, el 
día de m añana, se m ostrarán orgullosos 
de ver que les hemos librado de la  ex» 
clavitud y de la invasión extran jera  y 
pronunciarán con fervor nuestros nom» 
bres, m ientras que por el contrario, al 
ser exclavizados de nuevo, no se acor­
darían de nosotros y sufrirían  las mis» 
mas penalidades que nosotros hemos 
padecido durante el bienio negro.

P ara  conseguir esta victoria hace fal» 
ta  unión; así que hacer vuestra la con­
signa «U n ios H erm anos Proletarios» y 
de esta form a llegaremos al triunfo de­
finitivo de la  clase trabajad ora.

¡V iva la unión!

J o s é  D e f e z  S o r i a n o

1.a Compañía

Hablan los del Primero 

R E V O L U C I O N
H e aquí el concepto que nos tiene en 

jaque, que estam os deseando de hacer, 
que es la necesidad el aprem iante 
cum bre, que anhelam os todos los 
obreros.

Pero nuestra revolución debe de ser 
modelo de revoluciones, que tenga ca­
rácter original sin copia n i im portación 
extran jera ; y de éstas, solo absorver la 
experiencia. R evolución  digna de quie» 
nes ansian un m ejor vivir, sin mistifica» 
cion y sin desvirtuarla.

R evolu ción  significa cam bio, anula» 
ción del instrum ento inservible que nos 
oprime y que en buen castellano se lia» 
m a burgués; significa am plitud de bien» 
estar, siempre en bien de la colectividad.

N o  hay  que quitar unos burgueses 
para poner otros.

L a  revolución ha de anu lar abusos 
anteriores, no crear otros nuevos ni 
consentirlos en el porvenir.

L a revolución debe respetar la  pro» 
piedad del pequeño com erciante, del 
campesino y de cuantos como nosotros 
son carne de cañón en este taller que es 
E sp añ a (hoy pisoteada por nuestros 
enemigos, y para nosotros más querida 
cuando más hollada) m anejado por quie» 
nes no trab a jan , nada hacen, n i para 
nada sirven. A  nuestra revolución la 
hemos de m arcar la pauta quienes, en el 
frente de com bate, luchan por deshacer 
un instrum ento inservible con grave 
perju icio y riesgo de sus vidas, tratando 
a la vez de dar la pu ntilla  al fascio in» 
ternacional. N o  consentirem os que la 
hagan los alborotadores, que no hicie» 
ron  más que desobedecer órdenes guber» 
nam entales, obraron por cuenta pro» 
pia con daño evidente para nuestra 
revolución, sem braron infundios y sa» 
quearon por doquier. N u estra  revolu­
ción, cam aradas, ha de ser digna, pródi» 
ga en beneficios, lim pia...

M ás antes hemos de ganar la guerra, 
con esfuerzos, con valor, con la  serení» 
dad, con la firm eza, con la disciplina de 
todos los antifascistas.

JO M A C E R P E

Colaboran los del 1 .’

DOS VOLUNTARIOS
D ía de la  prim era decena de M ayo. 

Estam os en el Frente del T a jo ; el gran 
rio que ha sabido poner sus inm ensos y 
fuertes brazos al lado del proletariado 
español, y ha  colaborado para detener 
al fascism o cuando en otros tiempos, 
no nos sonreía el destino. E l  es la única 
frontera que separa por esta parte a los 
dos mundos en que se ha  convertido Es» 
paña; a l otro ladoestá la barbarie con el 
seudónimo de “N acionales“ .

E l  suelo se ve vestido de am apolas, 
con su ro jo  subido, que se asem eja a 
un a inm ensa bandera que pregona la 
libertad.

E n  el espacio de terreno que guarda 
la  prim era sección de la C u arta  Com» 
pañía de nuestra Brigada, y al otro 
lado del río hay  un a barcaza.

E n  ella han  visto nuestros m andos 
un posible peligro para la  fuerza y 
decide arrebatársela al enemigo, y para 
arriesgar su vida para salvar la de sus 
com pañeros, pide dos voluntarios. D os 
hom bres dan un paso al frente, m ien­
tras los demás sienten que no hagan 
falta  más.

E l  prim ero es uno de esos, nunca 
bien adm irados hom bres, que habiendo 
dejado su P a tria  de niños, a l ver gritar 
a sus herm anos L I B E R T A D , h an  acu» 
dido a ayudar a romper los eslabones 
de la  cadena que los aprisiona, se llam a 
Ju lio  Fom bellina. E l  otro, Felipe He» 
ras, es uno de los reclutas recientemen» 
te incorporados al E jército  Popular.

A m bos h an  desafiado tenazm ente la 
corriente, h an  cortado las am arras de 
hierro, con su voluntad de igual m etal, 
h an  esquivado las balas hundiéndose 
en el agua y  h an  traído la barca a 
nuestro lado, volviéndose contradicto» 
río el peligro que antes corríam os.

Salud y loor para vosotros.
Los cam aradas de vuestra C om pañía, 

B a ta lló n  y Brigada os agradecen ese 
rasgo de fraternidad.

E n c a b o

La disciplina es e l a lm a de la guerra.
Sin e lla , la p e lea  se hace más la rga  y cruenta.

Ayuntamiento de Madrid
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Camaradas de la 4.a
Tod os somos cam aradas 

y me debéis dispensar 
por ser las prim eras líneas 
que yo me pongo a trazar.

R efiriéndom e a la guerra 
que bace unos meses tenemos, 
yo os digo, cam aradas, 
tener fé en el triu n fo : venceremos.

U n  puñado de asesinos 
quieren traicionar a E sp aña, 
y no lo K an de conseguir 
por la sangre proletaria.

D aos cuenta cam aradas 
si sucediera ese caso, 
suprim ían la  libertad 
y acabarían  m atándonos.

P ara  que así no suceda 
n i jam ás pueda ocurrir, 
unam os todas las fuerzas 
y al invasor destruir.

N o  vacilar un m om ento 
n i en penas n i sacrificios, 
solo debemos pensar 
en aplastar el fascism o.

C on buena m oral y sangre, 
y u n  corazón en el pecbo, 
pronto podremos tener 
el enemigo desecho.

S i nosotros, cam aradas, 
no ayudam os al G obiern o , 
se apoderarán de la patria 
y todos culpables seremos.

J o s é  P a r r a  B e r n a l

Opinan nuestros Delegados

¿ E S  H O R A  Y  A . . . T
Cada día que pasa, los periódicos dan 

a entender, que en la retaguardia se 
siguen los derrateros de la vieja políti« 
ca. A u n  se siguen entablando polémi« 
cas entre los partidos.

¡Cam aradas de la retaguardia!; O s 
escribe un soldado del E jé rc ito  del P u e­
blo para deciros, que nos dais una im« 
presión desastrosa.

N osotros que esperamos el mom ento 
del avance con ansiedad. N osotros que 
esperamos con una ilusión  enorm e el 
desalojar al enemigo de las trincheras. 
N o so trcs, que se nos salta el corazón 
de alegría, cuando vemos que el enemi« 
zo pierde terreno. A  nosotros, os digo, 
se nos cae el alm a a los pies, cuando 
observamos que surgen estas rencillas 
en retaguardia, que por lo general son 
problem as personales o partidistas y 
los quieren hacer problem as esenciales 
de la R epública. N o , cam aradas. E stá is

en un error. N u estra  R epública  “m ira 
un poco más alto“ y tiene como m isión 
principal el “ganar la  guerra“ . O s ha» 
beis desviado de la  ru ta. N o  es ese el 
cam ino a seguir; pues con esa form a de 
com portaros sólo conseguiréis desmo" 
ralizarnos, desm oralizar al E jército  del 
Pueblo. Pensad las consecuencias tan 
desastrosas que ello podría reportarnos.

Q uiero referirm e al deciros esto, en 
general, a las desavenencias que surgen 
constantem ente entre partidos y que se 
dejan entrever en las polémicas perio« 
dísticas; y en particu lar, a los sucesos de 
Barcelona.

N o  cabe duda, que quienes los han  
producido, son enemigos del Regim en. 
D e por si, esto, es suficiente para casti« 
garles por un crimen de lesa P atria . 
Pero es que ademas, se h an  levantado 
en arm as contra el poder legalmente 
constituido. Son  por lo tan to , culpables 
de un delito de “alta  traición“ y deben 
ser juzgados y castigados, lo más rápida 
y severamente posible, porque no hay 
derecho, a que en la retaguardia se per* 
m itán el “lu jo “ de un levantam iento, 
cuando en las trinheras están cayendo 
centenares de vidas jóvenes segadas por 
la m etralla fascista.

¡B asta y a —pues— de discusiones!
¡B asta ya de rencillas!
¡B asta ya de locuras!
Los soldados del E jército  del Pueblo 

— que creo son una autoridad respeta« 
b le—pedimos: el castigo inm ediato de 
los culpables, sean quienes fueren; que 
se castigue severam ente a los que inten« 
ten sem brar discordias entre nosotros; 
que sólo se siga una política: la del 
“G obierno del Frente P op u lar“ U N A  
P O L IT IC A  D E  G U E R R A  como de« 
cía muy bien, en cierta ocasión, el Pre« 
sidente de nuestra R epública: L a políti­
ca de la victoria.

B . S i g n e s

2.° Bou. Ametralladoras

La vida en la trinchera

Siem pre es necesaria la higiene, pero 
más todavía en la época que com ienza, 
en la  que el excesivo calor da lugar a 
m ultitud de enfermedades contagiosas, 
si no se procura tener u n  poquito de 
aseo y atender al cuidado de la vivienda.

A  ser posible, el soldado ha de lavar 
diariam ente su cuerpo, y cuando menos 
sem analm ente, la ropa. L a trinchera es 
necesario que esté tan lim pia como el 
plato en donde come. E n  el abrigo no 
ha  de verse el más insignificante detalle 
de suciedad y abandono del mismo.

Tod as las m añanas, a l levantarse, sa« 
cará las m antas y demás ropas del ab ri­
go y las colocará al sol, pero siempre 
con la precaución debida para que no 
sean vistas desde las trincheras enemi« 
gas. P o r las noches, antes de acostarse, 
les sacudirá el polvo, o m ejor todavía, 
por las m añanas cuando apenas empie« 
za a rayar el día.

A lgunos soldados, debido a una pro­
longada inactividad, se pasan el día me­
tidos en la «chabola» como abatidos por 
siesta nostálgica. N o es bueno. E n  las 
trincheras debe haber los puram ente 
necesarios para su lim pieza y servicios 
de vigilancia, dedicándose los restantes 
a ejercicios gim násticos y m ilitares, que 
aparte del beneficio m ilitar que repor« 
tan , les evitan devanarse los sesos en 
fantásticas ilusiones. A  veces, hasta en 
aberraciones que destruyen su salud.

C on un a ordenada vida, en la que no 
falte su hora de cultivo intelectual, h a ­
brem os conseguido hacer de las trinche« 
ras una escuela en donde el sodado se 
educa física, m ilitar e intelectualm ente, 
acum ulando toda clase de energías, para 
que cuando el alto  mando estime conve« 
niente disponerlo, se pueda aplastar, de 
una vez y para siempre, a la banda de 
aventureros sin entrañas que tenemos 
enfrente.

¡Soldado del pueblo! Q ue a tu valor 
inigualable, sumes un a nueva cualidad: 
el aseo y la lim pieza. T e  lo exige tu sa« 
lud y la  educación del pueblo que estás 
forjand o.

J u a n  C a b a l l e r o

Del 3.° Batallón

IMPRENTA DE LA BRIGADA

Ayuntamiento de Madrid
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El Ejército y el Pueblo
E l Com isariado de la 18 .a Brigada 

M ixta  organizó el domingo día 16 , en 
V illasequilla de . Y^pes, upa fiesta en 
hon or de los ccirtíbatibntes de aquel sec» 
tor y la población civil. L a B and a del
3.e.r Cqerpo fde JEj^rjcitp„ que dirige el 
cam arida^M oJra,1 com o'principio de fies­
ta, dió un pasacalle por el pueblo. Se 
organizó u n  baile en la plaza, en la 
cual, con gran cam aradería, soldados y 
campesinos se divirtieron. D e baile en 
baile, se com enta la gran diferencia que 
hay entre un pueblo libre y un pueblo 
exclavo.

Se hizo un descanso en la fiesta para 
obsequiar a los músicos. E ste  descanso 
se aprovechó tam bién para que el cama« 
rada B e ja ran o , Com isario de G u erra , 
explique el significado del acto que hoy 
se celebra. Dice: « E l com isario está a 
disposición del pueblo, pues está demos» 
trado que este organism o, desde que la 
sublevación estalló en nuestra patria, 
no olvida ninguno dé los problem as que 
nuestro pueblo tiene en varguardia o 
retaguardia». Pide este cam arada que 
todos contribuyam os a aplastar de una 
vez a los crim inales invasores.

E l  cam arada V icent, en representa» 
ción del Com isario de G u erra  de la  18 .a 
Brigada, dice que es necesario que todos 
trabajem os unidos con el fin de conse» 
guir rápidam ente la v ictoria, pues con 
ella vendrá la vida que todos esperamos, 
alegre y feliz.

E l  cam arada N icolás, del 3er Cuerpo 
de E jérc ito , m anifiesta que el ejército 
del pueblo jam ás puede olvidar a la po» 
blación civil, y en particu lar al «campe» 
sino». H oy, en la lucha que sostenem os, 
todos somos com batientes, todos teñe» 
mos que ayudar a derrotar al que quie» 
re exclavizar a un pueblo que quiere ser 
libre, por lo tan to , sin una retaguardia 
que trab a je  sin descanso, no hay  van» 
guardia posible. E sta  fiesta es en honor 
de unos y de otros, pues tanto  soldados 
como obreros tenem os que luchar hasta  
conseguir la ju sticia  que todos deseamos. 
¡V iva la R epública!

Todos fueron muy aplaudidos, termi» 
nando el acto con varios him nos prole» 
tarios. Juan Soriano

S O L I D A R I D A D
L ista  de donativos y gastos de mate» 

rial a l Socorro R o jo  In tern acio n al.
2.“ B A T A L L O N . — P lan a  M ayor, 

128 pesetas; 1 .a C om pañía, 493; 3 .a 
C om pañía, 469; A m etralladoras, 3 9 l,5 o ; 
M orteros, 125,30; Transm isiones, 175. 
E n  m aterial, 3 2 5 .—T o ta l 2 .107,55 pías.

l . er B A T A L L O N .— 2.a C om pañía, 
795 pesetas; A yuda evacuados de Ma» 
drid 56o .—T o ta l 13.55 pesetas.

La instrucción militar 
en el 2. Batallón

A  nuestros m andos, cada día más ca­
pacitados, les interesa sobrem anera la 
educación m ilitar de nuestras clases de 
tropa, cabos y sargentos, que son los 
que obedeciendo órdenes superiores, 
conduce de m anera inm ediata al sóida» 
do.

E s ta  capacitación m ilitar se lleva a 
cabo de m anera eficiente en el 2.° Bata» 
llón , modelo, esta unidad, de organiza» 
ción,.d isciplina y entusiasm o. Se traba» 
ja  activam ente en esto, siendo el alm a 
de ello el C om andante A m érico, jefe de 
esta unidad y luchador heroico en va» 
ríos frentes, primero en las gloriosas 
m ilicias y hoy en nuestro potente E jér» 
cito Popular.

L a  labor realizada es la siguiente:

G R U P O  D E  B O M B A R D E R O S —
P rácticas de lanzam ientos de bom bas 
en las distintas porciones y en relación 
a los obstáculos que pueden presentarse.

T E O R ÍA : E xplicaciones teóricas de las 
posiciones.— Com o elegir el em plaza­
m iento de los bom barderos para hacer 
fuego eficaz. — Com o transform ar en 
verdaderos em plazam ientos los acciden» 
tes del terreno— Com o asaltar un a ba­
rrera enemiga, precauciones que deben 
tom arse.—M isión  del bom bardero en el 
com bate, tan to  ofensivo como defensi» 
vo. — M odo de acercarse para realizar 
los efectos propuestos. — E xp licación  y 
definición de los obstáculos, tanto acti» 
vos como pasivos y m anera de distin» 
guirlos.— M odo de avanzar, igual de los 
fu sileros.— Cualidades que debe reunir 
todo bom bardero.

T am b ién  se hace gim nasia con m iras 
al perfeccionam iento de las condiciones 
físicas de los lanzadores.

Trabajos de la semana
En el «H ogar del Combatiente»

Lunes: conferencia por el teniente 
ayudante de Sanidad, cam arada Fer.J 
nando R u iz , sobre el tema «Las vías 
fluviales desde el punto de vista econó» 
m ico»-.M iércoles: conferencia por el res» 
ponsable de C u ltu ra de la Brigada, 
Fernando Jim énez, sobre «La influencia 
de los. desiertos en la vida hu m ana».— 
V iernes: conferencia por el cam arada 
N icolás G arcía , del 3 er Cuerpo de E jér» 
cito, sobre « E l enemigo y nosotros».

Se h a  renovado el periódico m ural 
«O fensiva», prestando colaboración va» 
ríos cam aradas. L a asistencia al H ogar 
aum enta cada día, no ya solam ente con 
la concurrencia de la población civil y 
soldados de nuestra Brigada, sino tam» 
bién con la asistencia de cam aradas de 
otras unidades que están en periodo de 
descanso en esta localidad.

En los «Rincones del Soldado»
2.° B A T A L L O N .—Se dan con ñor» 

m alidad las clases para analfabetos. Se 
h an  renovado los periódicos m urales 
« E l campesino en arm as», «Trinchera 
R o ja » , «A lianza ju venil»  y el «C apitán 
A sensio». C h arlas por los Delegados.

3er B A T A L L O N .—Clases para anal» 
fabetos. C harlas: en la 1 .a C cm pañía, 
«H ay que respetar a los campesinos; en 
la 4 .a, «P ara luchar contra el fascism o». 
P or esta Com pañía se ha abierto una 
pequeña B ib lioteca.

S A N ID A D . — Conferencias: por los 
cam aradas Jo sé  L ebrón y F é lix  Ibáñez 
sobre «M otores de explosión»; por el 
cam arada E m ilio  G on zález sobre «Ven» 
dajes, infección y desinfección». T res 
charlas políticas por el Delegado Políti» 
co cam arada M onzó sobre «La crisis 
m inisterial: causas que la han  produci» 
do», «A ctitud  de los partidos políticos 
y Sindicales» y «Solución  de la crisis».

Siguen dándose las clases diarias, 
entusiásticam ente dirigidas por el cam a- 
rada A n ton io  Torregrosa.

I N F A N T E R I A . — O bligaciones de 
centinelas y  escuchas.—Aprovecham ien» 
to de los accidentes del terren o .—Enfi» 
ladas y enm ascaram ientos. — A taques 
por sorpresa.—Em pleos de las granadas 
de m ano. — M ovim ientos envolventes.— 
A provecham iento del terreno en el com ­
b ate .— O rden de aproxim ación. — Com» 
binación de las arm as autom áticas en 
el com bate. — C uadro de sañales con el 
brazo y toques de s ilb a to .—M edios de 
m and o.—E jecu ción  de m isiones indivi» 
uales— Instru cción  de P elotón , orden 
cerrado. — Form aciones y  despliegues.— 
E jecu ció n  del tiro de com bate.

A M E T R A L L A D O R A S —  Cuidado
y preparación de la m áquina— Em pla» 
zam iento extratégico.—Enm ascaram ien» 
to y  camouflage. — L a  eficacia del fuego 
cruzado de las mismas.

M. Melgar
Comisario de Guerra
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